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Capítulo undécimo

El enclave de Cabinda
José María Santé Abal

Resumen

Cabinda, provincia norteña de Angola, separada del resto del territorio an-
goleño por una franja de tierra de 40 km de anchura perteneciente a la Re-
pública Democrática del Congo, protagoniza en el año 2016 un recrudeci-
miento de un conflicto armado que cumple ya 41 años de vida. Iniciado como 
movimiento pacífico, la lucha armada continúa en la realidad de un país con 
claras perspectivas de desarrollo, que hacen de ella un anacronismo difícil 
de comprender y del que apenas llega información a través de los medios de 
comunicación. Este capítulo analiza el conflicto y la viabilidad de los resulta-
dos que los independentistas buscan desde hace tantos años.
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Abstract

Cabinda, a northern province of Angola, separated from the rest of Angolan te-
rritory by a strip of land 40 km wide belonging to the Democratic Republic of 
Congo, stars in 2016 an upsurge of armed conflict that already meets 41 years. 
Started as a peaceful movement, the armed struggle continues in the reality 
of a country with clear development prospects, which make it an anachronism 
difficult to understand and from which barely comes information through the 
media. This chapter discusses the conflict and the viability of the results that the 
separatists have been seeking for so many years.
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Introducción

Cabinda, provincia de Angola separada del resto del territorio angoleño por 
una estrecha franja de tierra perteneciente a la República Democrática del 
Congo, es protagonista de un largo conflicto armado iniciado en el año 1975, 
meses antes de que se produjera la independencia de Angola.

Este conflicto armado que obedece a reivindicaciones independentistas es 
una evolución hacia la violencia protagonizada por el movimiento pacífico 
iniciado a finales de los años 50 con el mismo propósito, aunque en aquel 
entonces, la independencia a la que este movimiento aspiraba era respecto 
a la potencia colonial que administraba el territorio de la provincia, Portugal.

El movimiento armado cabindeño, fundamentalmente protagonizado por el 
FLEC (Frente para la Liberación del Enclave de Cabinda) se ha caracterizado 
por su baja intensidad, las disidencias internas y la baja repercusión en los 
medios de comunicación. 

A lo largo de este capítulo trataremos de analizar este conflicto, ubicándolo 
en la realidad de Angola. Veremos los fundamentos históricos del conflicto, 
su situación en la historia reciente de nuestro vecino, Portugal, sus orígenes, 
su cronología y sus argumentos, con el fin de concluir la viabilidad de las 
reivindicaciones del movimiento en el mundo en el que vivimos.

El capítulo comienza con un análisis de Angola y su provincia norteña de 
Cabinda, para continuar con los antecedentes históricos que rodean a la 
constitución de dicha provincia. Posteriormente, se analiza el surgimiento 
del movimiento independentista cabindeño y las circunstancias que dieron 
lugar a la evolución de este hacia el empleo de la violencia. A continuación, 
se analiza la historia violenta de este movimiento con especial énfasis en la 
situación actual, para terminar con un análisis de los argumentos que esgri-
men los independentistas para exigir la separación de la provincia de Cabin-
da del resto de Angola.

Cabinda, una provincia de Angola

Angola, país del África Subsahariana, en la costa atlántica del continente, 
perteneciente a las regiones económicas central (ECCAS) y sur (SADC)1, dis-
curre geográficamente desde los bosques tropicales de la desembocadura 
del río Congo hasta las sabanas semidesérticas, antesala del desierto de 
Namibia. La mayor parte del territorio se encuentra dominada por una in-
mensa meseta que atraviesan diversos y caudalosos ríos, con grandes sal-
tos de agua que garantizan una buena producción hidroeléctrica en proceso 
de desarrollo. Alrededor de esta meseta se encuentran sistemas montaño-

1  AFRICAN UNION COMMISSION, «Regional Economic Communities». AU. Disponible en el 
web: http://www.au.int/en/organs/recs (Consulta: 03 jun. 2016).
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sos no muy elevados pero lo suficiente como para dar una cierta protección 
natural al país. Al norte de este territorio, y separado del resto del país por 
una estrecha franja de territorio de unos 40 km pertenecientes a la Repú-
blica Democrática del Congo y situada en la margen norte del río Congo2, se 
encuentra la provincia de Cabinda, protagonista de esta investigación debido 
al conflicto armado que se desarrolla en la misma con motivo de reivindica-
ciones independentistas. 

El conflicto armado cabindeño, aunque tiene su origen en un movimiento 
independentista pacífico que se remonta a finales de los años 50, se inició 
unos meses antes de la independencia de Angola de su potencia colonizado-
ra, Portugal, en el año 19753. Paralelamente a la existencia de este conflicto 
y hasta el año 2002, transcurrirá la guerra civil angoleña que protagoniza-
rán, inicialmente, las tres fuerzas independentistas firmantes del Tratado 
de Alvor, punto de partida de la independencia del país4. La monopolización 
del Gobierno por parte del MPLA (Movimiento Popular para la Liberación de 
Angola), fuerza dominante en el oeste del país y más concretamente en la 
capital (Luanda), le conducirá al enfrentamiento con las otras dos fuerzas, 
UNITA (Unión Nacional por la Independencia Total de Angola), dominante en 
el sur y el este del país, y el FNLA (Frente Nacional para la Liberación de 
Angola), dominante en el norte/noroeste.

La principal riqueza de Angola son sus reservas petrolíferas5, que han con-
vertido a los EE. UU. y a China en los principales socios comerciales del país6. 
Por desgracia, la larga guerra civil angoleña y la corrupción, no han per-
mitido que esta riqueza petrolífera haya dado lugar a unos beneficios que 
redundasen en un desarrollo del país y del nivel de vida de los angoleños, es-
pecialmente de los del interior. La producción petrolífera de la provincia de 
Cabinda equivale a casi todo el porcentaje de exportación de crudo del país7.

2  JANE´S «Angola – Geography» Jane´s Sentinel Security Assessment – Southern Africa. 
IHS, 25 sep. 2015. Disponible en el web: https://janes.ihs.com/Janes/Display/1304279 
[Consulta: 09 sep. 2016].
3  COSTA ALMEIDA Eugenio, «O Difícil Proceso de Definiçao das Fronteiras e Pertenças Po-
lítico-identitarias no Debate de Cabinda».Cuadernos de Estudos Africanos (2013) 25, 65-93. 
Lisboa, Centro de Estudos Africanos do ISTCE – Instituto Universitario de Lisboa, 2013. P. 83. 
Disponible en el web: https://cea.revues.org/849 [Consulta:13 sep. 2016]
4  DEPARTMENT OF PEACE AND CONFLICT RESEARCH UPPSALA, «Government of Ango-
la», Uppsala Conflict Data Program. Uppsala University. Disponible en el web: http://ucdp.
uu.se/#actor/99 [Consulta: 12 sep. 2016].
5  STRATFOR, «Angola’s Elite Will Preserve the Status Quo». Stratfor, Apr. 2016. Disponible 
en el web: https://www.stratfor.com/image/angolas-elite-will-preserve-status-quo [Con-
sulta: 24 ago. 2016].
6  JANE´S «Angola – Executive Summary» Jane´s Sentinel Security Assessment – South-
ern Africa. IHS, 11 May 2016. Disponible en el web: https://janes.ihs.com/Janes/Dis-
play/1304277 (Consulta: 09 sep. 2016).
7  COLUMBIA ELECTRONIC ENCYCLOPEDIA, «Cabinda». Columbia Electronic Encyclopedia, 
6th edition. Columbia University Press, 2016. ISBN: 9780787650155. P.1.
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La segunda fuente principal de recursos de Angola son los diamantes, de los 
que este país es el cuarto productor mundial8. Angola también produce gas 
natural, hierro, fosfatos, cobre, feldespato, oro, bauxita y uranio. Además, 
cuenta con industria de procesamiento de metal, de pescado, cervecera, así 
como de producción de cementos, tabaco y textiles9. Además de ello, en la 
provincia de Cabinda se producen maderas preciosas, café, cacao, caucho, y 
aceite de palma10. El clima tropical que envuelve a la provincia de Cabinda ha 
generado la selva de Maiombe, la segunda reserva forestal más grande del 
mundo después de la Amazonia11.

La economía angoleña es considerada por el Fondo Monetario Internacional 
como sostenible desde el año 201212. La evolución de país receptor de pro-
gramas de cooperación a la de socio para el desarrollo es una prueba más 
del camino positivo en el que se encuentra la economía angoleña13. Angola 
es uno de los diez países con mayor potencial de crecimiento en los próxi-
mos años14 y es el sexto más emprendedor del mundo15. La enorme desvia-
ción de recursos a la lucha armada durante la larga guerra civil que duraría 
desde la independencia del país en 1975 hasta el año 2002, y la devastación 
que dicho conflicto supuso para las infraestructuras del país, han supuesto 
que, a pesar de los considerables esfuerzos de inversión, el déficit de las 
mismas sea notable, especialmente en algunas de sus regiones16.

Las Fuerzas Armadas Angoleñas (FAA) constituyen una de las fuerzas 
más importantes del África Subsahariana. El Ejército, compuesto por unos 
100.000 hombres divididos en unos 30 regimientos, es el más grande de 

8  PESTANA BARROS Carlos, «Country Survey: Angola». Defence and Peace Economics, vol 
27, nº 3. Routledge, 2016. DOI: 10.1080/10242694.2014.976388. ISSN:1476-8267 (Online). 
P. 423.
9  COLUMBIA ELECTRONIC ENCYCLOPEDIA, «Angola». Columbia Electronic Encyclopedia, 6th 
edition. Columbia University Press, 2016. ISBN: 9780787650155. P.1-3.
10  COLUMBIA ELECTRONIC ENCYCLOPEDIA, «Cabinda». Opus cit. P.1.
11  PALANQUE Luis, Angola, tierra de oportunidades. LPE Edição Global, Ministerio de Plani-
ficación, Angola, 2012. P. 155.
12  PESTANA BARROS Carlos, Opus cit. P. 424.
13  FERNÁNDEZ DE LA FUENTE Nuria, «Angola: De tres décadas de guerra a constructora 
de la Paz». Documento Opinión del IEEE 21/2016. Instituto Español de Estudios Estratégi-
cos, 29 feb. 2016. Disponible en el web: http://www.ieee.es/en/Galerias/fichero/docs_opi-
nion/2016/DIEEEO21-2016_Angola_ConstructoraPaz_NuriaFdezdelaFuente.pdf [Consulta: 
13 sep. 2016]. P.15
14  IHS «Angola, entre los países con mayor potencial de crecimiento». Embajada de An-
gola en España, 25 jun. 2015 Disponible en el web: www.embjadadeangola.com apud FER-
NÁNDEZ DE LA FUENTE Nuria, opus cit. p.8
15  APROVED INDEX «Angola, en la lista de los nueve países más emprendedores del mun-
do». Embajada de Angola en España, 2 julio 2015. Disponible en el web: www.embjadadean-
gola.com apud FERNÁNDEZ DE LA FUENTE Nuria, Opus cit. p. 8.
16  JANE´S «Angola – Infrastructure» Jane´s Sentinel Security Assessment – Southern Afri-
ca. IHS, 11 May 2016. Disponible en el web: https://janes.ihs.com/Janes/Display/1304282 
(Consulta: 09 sep. 2016).
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las regiones centro y sur del continente. Su Fuerza Aérea ha seguido un 
proceso de modernización en los últimos años convirtiéndola en una de las 
más grandes del África Subsahariana. La Marina es la que ha iniciado su 
modernización más tardíamente pero ya se encuentra plenamente inmersa 
en dicho proceso17. Aunque algunos investigadores sostienen que el creci-
miento de las FAA responde a la necesidad de modernizar y desarrollar las 
Fuerzas Armadas, que tienen muchos países en desarrollo, Barros sostiene 
que la política de modernización de las FAA en la búsqueda de unas fuerzas 
profesionales, bien entrenadas y equipadas y con capacidad de despliegue 
encuentra una explicación en la participación de sus dirigentes en la élite 
que dirige el país y en el papel que juegan las fuerzas militares a nivel polí-
tico, así como en el firme interés en mejorar la capacidad para influir a nivel 
regional en el continente. Pero, Barros, lejos de conformarse con esta ex-
plicación, considera que esta tendencia obedece a una necesidad específica 
superior, que no es otra que la de exportar una imagen de país vigoroso, rico 
en recursos petrolíferos18. 

La actual constitución angoleña de 2010 garantiza el funcionamiento del 
país como un sistema democrático con la correspondiente separación de 
poderes19. Pero la información que llega del país no obedece a un modelo 
puramente democrático. Aparentemente, se produce un férreo control pre-
sidencial sobre los poderes legislativo y judicial20. El parlamento, compues-
to por 220 escaños, está mayoritariamente ocupado por el MPLA, con 175 
escaños, al que sigue de lejos el principal partido opositor, UNITA con 32 
escaños21. Un potente sistema de acción del Estado permite al Gobierno del 
MPLA, el único partido que ha gobernado en Angola desde su independencia 
en 1975, mantener una política agresiva de control de cualquier protesta22. 
La información que aparece en diversas fuentes sobre las reacciones de las 
fuerzas del orden ante manifestaciones que no suelen superar los centena-
res de participantes, o frente a aquellos que se muestren disconformes con 

17  JANE´S «Angola – Executive Summary». Opus cit. 
18  BARROS C. P. Opus cit. p. 431. La existencia de un firme interés en mejorar la capacidad 
para influir a nivel regional en el continente coincide con las conclusiones de Brás. Véase 
BRÁS L. M. «Angola en la Arquitectura de Paz y Seguridad Africana» Revista UNISCI, Nº 
37. Universidad Complutense de Madrid, 2016. Disponible en el web: https://www.ucm.es/
data/cont/media/www/pag-72478/UNISCIDP37-8BRAS.pdf (Consulta: 26 ago. 2016).
19  PALANQUE Luis. Opus cit. p.20.
20  JANE´S «Angola – Executive Summary». Opus cit.
21  JANE´S, «Angola – Internal Affairs» Jane´s Sentinel Security Assessment – Southern Af-
rica. IHS, 11 May 2016. Disponible en el web: https://janes.ihs.com/Janes/Display/1304283 
(Consulta: 09 sep. 2016).
22  STRATFOR ANALYSIS, «Angola Cracking Down on Social Dissent» Stratfor, 9 March 
2011. Disponible en la web: https://www.stratfor.com/analysis/angola-cracking-down-so-
cial-dissent (Consulta: 7 ago. 2016) STRATFOR ANALYSIS, «Obstacles for Angolan Oppo-
sition Groups» Stratfor, 25 August 2011. Disponible en el web: https://www.stratfor.com/
analysis/obstacles-angolan-opposition-groups (Consulta: 7 ago. 2016). 
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el sistema, ponen de manifiesto el exacerbado control sobre la población 
que mantiene el Gobierno del MPLA23.

El férreo control presidencial permite afirmar que las amenazas a la estabi-
lidad interna son mínimas pero, por otro lado, favorece un estado de corrup-
ción24 que ha dado lugar a una élite nacional muy interesada en minimizar 
los cambios políticos25. Todo esto contribuye a generar la idea que la futura 
sucesión del presidente Dos Santos al frente del MPLA, tras más de 30 años 
en el poder, será «a dedo»26.

La mayor parte de la población del país se debate en la pobreza, mien-
tras las élites vinculadas al poder se enriquecen27 en un país con unos ín-
dices de corrupción muy elevados28, a pesar de los aparentes esfuerzos 
por combatir esta lacra29 que en Angola alcanza valores de dimensiones 
macroeconómicas30.

La composición étnica de Angola no permite establecer una distinción entre 
la población de Cabinda y la del resto del norte del país, a pesar de que al-
gunos Cabindeños traten de minimizar este hecho31. Si bien existen diferen-

23  Véase PAWSON Lara, «The 27 May in Angola: a view from below». Relações Internacio-
nais, 14, Junho 2007. Instituto Portugués de Relações Internacionais. Universidade Nova de 
Lisboa. P.1-2 Disponible en el web: http://www.ipri.pt/images/publicacoes/revista_ri/pdf/
RI14_LPawson_Eng.pdf (Consulta: 10 ago 2016). Véase también REI Joana, «A la cárcel por 
leer en una librería». El Español, 16 nov 2015. Disponible en el web: http://www.elespanol.
com/cultura/20151113/78992151_0.html (Consulta: 10 ago. 2016). Véase también JANE´S 
«Angola – Executive Summary» Opus cit.
24  JANE´S «Angola – Executive Summary», Opus cit.
25  STRATFOR «Angola’s Elite Will Preserve the Status Quo», Opus cit.
26  JANE´S «Angola – Executive Summary». Opus cit. Véase también CRISISWATCH, «Latest 
Updates, Africa» CrisisWatch August 2016. International Crisis Group. Disponible en la web 
https://www.crisisgroup.org/crisiswatch (Consulta: 09 sep. 2016).
27  STRATFOR ANALISYS «Angola’s Elite Will Preserve the Status Quo», Opus cit. Para may-
or detalle vease también STRATFOR ANALYSIS, «Angola Tries to Reshape Perceptions of 
Corruption» Stratfor, 6 May 2013. Disponible en la web: https://www.stratfor.com/analysis/
angola-tries-reshape-perceptions-corruption (Consulta: 7 ago. 2016).
28  TRANSPARENCY INTERNATIONAL ESPAÑA. Índice de percepción de la corrupción. Dispo-
nible en la web: http://transparencia.org.es/wp-content/uploads/2016/01/comparacion_
ipc-2007_a_2015.pdf (Consulta: 7 ago. 2016).
29  JANE´S «Angola – Executive Summary», Opus cit.
30  BERNE DECLARATION «Trafigura´s business in Angola» The Berne Declaration, Lau-
sanne, February 2013. Disponible en la web: https://www.bernedeclaration.ch/fileadmin/
files/documents/Rohstoffe/DB_Report_Trafigura_Angola_February_2013_E.pdf (Consulta: 
11 ago. 2016). Véase también ELECONOMISTA.ES «Isabel dos Santos, el poder y la presunta 
corrupción de la mujer más rica de África». Ecoprensa, 29 jun. 2016. Disponible en la web: 
http://www.eleconomista.es/evasion/caprichos/noticias/7671966/06/16/Isabel-Dos-San-
tos-el-poder-y-la-corrupcion-de-la-mujer-mas-rica-de-Africa.html [Consulta: 9 sep. 2016]
31  JAMILAH KONÉ Elizabeth M. «The right of Self-Determination in the Angolan Enclave of 
Cabinda». University of Pennsylvania – African Studies Center, 1998. Disponible en la web: 
https://www.africa.upenn.edu/Workshop/kone98.html (Consulta: 11 ago. 2016). Documen-
to presentado durante el sexto seminario anual del Consorcio de Estudios Africanos. 
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cias étnicas en Angola que estuvieron vinculadas a los grupos enfrentados 
durante su extensa guerra civil y que llevará tiempo superar32, dichas dife-
rencias no pueden atribuirse de la misma forma a la provincia de Cabinda. 
El tercer grupo étnico del país es el «Bakongo», con una población estimada 
que ronda el millón y medio de habitantes, del total de casi 20 millones de 
angoleños. Este grupo étnico, que es el mismo que ocupa las regiones del 
oeste de los dos Congos (República del Congo y República Democrática del 
Congo), se extiende por el noroeste angoleño así como por la provincia de 
Cabinda. Durante la guerra por la independencia y la posterior guerra civil, el 
FLNA (Frente Nacional de Liberación de Angola) se nutrió fundamentalmente 
de este grupo33.

Además de lo anterior, también existen ciertas inquietudes que acusan la 
presencia de una élite mestiza que trataría de mantener el control de Angola 
frente a la mayoría negra del país, y que parecen remontarse al intento de 
golpe de Estado del 27 de mayo de 1977, dos años después de alcanzar la 
independencia, protagonizado por una fracción del propio MPLA dirigida por 
Nito Alves34. De estas inquietudes se hace eco el disidente cabindeño Barto-
lomeu Capita en su libro «Cabinda. Obama´s Challenges in Africa» en el que 
vincula los intereses económicos de los europeos y sus intenciones elitistas 
sobre África con esa otra élite dominante mestiza35, para tratar de explicar la 
política del MPLA a lo largo de su historia al frente de Angola36.

Antes de comenzar con el análisis del problema que nos ocupa, que no es 
otro que las aspiraciones independentistas de ciertos sectores de la pobla-
ción cabindeña reflejados no solo en la vida política de la provincia en mayor 
o menor medida, sino también en un movimiento armado con una dirección 
política en el exilio, es conveniente indicar que existe un gran vacío de lite-
ratura que cubra este asunto y que incluye a los medios de comunicación, 
lo cual hace difícil estimar la profundidad e intensidad del problema en la 
actualidad37. 

32  STRATFOR ANALYSIS, «The Geopolitics of Angola: An Exception to African Geography» 
Stratfor, 7 May 2012. Disponible en la web: https://www.stratfor.com/analysis/geopoli-
tics-angola-exception-african-geography (Consulta: 9 ago. 2016).
33  JANE´S «Angola – Demography» Jane´s Sentinel Security Assessment – Southern Afri-
ca. IHS, 25 sep. 2015. Disponible en la web: https://janes.ihs.com/Janes/Display/1304280 
(Consulta: 09 sep. 2016).
34  PAWSON Lara. Opus cit. p. 12-13.
35  CAPITA Bartolomeu, Cabinda. Obama´s Challenges in Africa. Chiado Publishing, London, 
2013. ISBN: 978-989-51-0719-3. P. 199-200. 
36  Se trata de una de las líneas argumentales de esta obra en su denuncia sobre la injus-
ticia del caso de Cabinda.
37  DEPARTMENT OF PEACE AND CONFLICT RESEARCH UPPSALA, «Government of Ango-
la – FLEC-FAC», Uppsala Conflict Data Program. Uppsala University. Disponible en la web: 
http://ucdp.uu.se/#/statebased/832 (Consulta: 8 sep. 2016).
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Antecedentes del conflicto

Desde el punto de vista del Derecho internacional, podemos remontarnos 
en la historia de Cabinda a 1786, cuando Francia reconoce, mediante la con-
vención de Madrid, la soberanía de Portugal sobre el territorio de la costa 
africana al norte del cabo Padra͂o38, hoy en día conocido como «Cross Cape», 
situado en la costa de Namibia39.

En el año 1810, a través del tratado de alianza entre Portugal y Gran Bretaña 
firmado en Río de Janeiro, se reconocen los derechos de la Corona de Portu-
gal sobre los territorios de Cabinda y Molembo, conforme con lo reconocido 
por Francia en la referida convención de 178640. Lo contenido en este tratado 
respecto a la soberanía de Portugal sobre Molembo y Cabinda será confir-
mado con los tratados de 1815 y 181741.

La Constitución Portuguesa de 1838 reconoce Molembo y Cabinda como par-
te del territorio portugués42.

Más adelante, en 1885, ante la presión ejercida por Francia y otros países 
europeos en la cuenca del Congo, los portugueses firmarían un tratado con 
las tribus locales ubicadas en los territorios objeto de esta exposición, com-
prendidos entre el río Congo y el paralelo 5º sur, por el cual dichos territorios 
se situaban bajo la protección del Reino de Portugal. Este tratado contempla 
el compromiso luso de mantener la integridad de los territorios compren-
didos en el tratado y a respetar y hacer respetar los usos y costumbres del 
país43.

El tratado referido, firmado el 1 de febrero de 1885 y conocido como el Tra-
tado de Simulambuco, fue una especie de huida hacia adelante de las partes 
firmantes. Representaba al Reino de Portugal el comandante de la corbeta 
Rainha de Portugal, Britto Capelo, y al reino de N´Goyo numerosos líderes 

38  El Padra͂o era un «crucero» en piedra, con el escudo de armas de Portugal, que los ex-
ploradores portugueses solían erigir en los lugares más remotos que habían alcanzado en 
sus viajes. El erigido en Cape Cross correspondía al navegante Diogo Ca͂o, quien alcanzaría 
este punto en 1486, durante el reinado de Juan II de Portugal. GONÇALVES Antonio, «Cao, 
Diogo», Navegações portuguesas. Instituto Camões, 2003. Disponible en la web: http://cvc.
instituto-camoes.pt/navegaport/d15.html Consulta: (13 ago. 2016).
39  SÁ NOGUEIRA DE FIGUEIREDO SÁ DA BANDEIRA Bernardo de, Facts and statements 
concerning the right of the Crown of Portugal to the territories of Molembo, Cabinda, Ambriz, 
and other places on the west coast of Africa, situated between the fifth degree twelve minutes, 
and the eighth degree of south latitude. HP, Middletow DE, 2016. Reimpresión de archivo di-
gitalizado de una publicación de la obra referida, escrita en Portugués en Lisboa en 1855, 
traducida al inglés y publicada bajo el título Portuguese Western Africa, vol. 2. Herbert J. Fitch 
Printer, London, 1877. P.17.
40  Ibíd. p. 16-17.
41  Ibíd. p. 23.
42  Ibíd. p.25.
43  COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. p. 87-68.
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locales o sus representantes. Dicho tratado era un compendio de lo recogido 
en los tratados de la misma naturaleza y fin, conocidos como Tratados de 
Chimfuma (29 de septiembre de 1883) y de Chicambo (26 de diciembre de 
1884), y representaba una opción de seguridad de los cabindeños frente a 
la presión ejercida por las potencias coloniales. Para Portugal este tratado 
suponía la garantía del control del comercio en una región muy rica. Aunque 
estos acuerdos surgen de la necesidad local y de la iniciativa de los repre-
sentantes oficiales portugueses en la región, el acuerdo de Simulambuco 
será presentado por Portugal durante la Conferencia de Berlín celebrada en-
tre el 19 de noviembre de 1884 y el 26 de febrero de 1885, cuyo objetivo no 
era otro que la repartición del continente africano entre las potencias colo-
niales44. De esta forma, el Tratado de Simulambuco será validado por el resto 
de potencias coloniales45, adquiriendo así reconocimiento de las mismas en 
lo que se refiere a los «efectos para terceros»46. 

Las primeras alteraciones de los términos contenidos en el Tratado de Si-
mulambuco se sucederán en años posteriores debido a las presiones de 
franceses por el norte y de belgas en la desembocadura del río Congo, que 
obligarán a los portugueses a aceptar modificaciones territoriales. La más 
significativa es la de la concesión de la salida al mar a Bélgica, en la margen 
norte de este río, que dará lugar a la partición del reino de N´Goyo y a la con-
figuración de Cabinda como enclave47, o exclave para aquel que así prefiera 
denominarlo48.

En la Constitución de Portugal de 1930, vigente hasta el 25 de abril de 1975, 
constaba que el territorio de Portugal, en el África Occidental, estaba cons-
tituido por los archipiélagos de Cabo Verde, São Tomé e Principe, Forte de 
S. João Baptista de Ajudá, Guiné, Cabinda e Angola. A partir del año 1955, 
a efectos administrativos, Cabinda pasaría a ser considerado un distrito de 
Angola sin que ello tuviese un reflejo en lo recogido en la Constitución49.

Ya, desde el año 1915 varías compañías petrolíferas habían comenzado sus 
prospecciones en la provincia. La concesión de la explotación del petróleo 

44  Ibíd. P. 72-73.
45  ALMEIDA E.C. África:Trajectos políticos, religiosos e culturais. Azeitão, Autonomía, 2004. P. 
27. Apud COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. p.73-74.
46  Véase PASTOR RIDRUEJO, José A., Curso de Derecho Internacional Público y Organiza-
ciones Internacionales. Reimpresión de la 13ª edición. Tecnos, Madrid, 2010. ISBN: 978-84-
309-4930-4. P. 116
47  COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. p.77.
48  Aunque el término «exclave» no existe en el diccionario de la Real Academia de la Len-
gua, las definiciones que se aportan en el mismo sobre el término «enclave» tampoco se 
ajustan a la situación geográfica ni, como veremos más adelante, a las condiciones de Ca-
binda, provincia de Angola separada del resto del territorio nacional por una franja de terri-
torio de la República Democrática del Congo. Ver REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. Diccionario 
de la Lengua Española. 23ª ed. 2014. Disponible en el web: http://dle.rae.es/?id=F74Y0Ps 
(consulta: 06 ago. 2016).
49  COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. P.78.
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de la provincia fue obtenida por Chevron en el año 195450. Ojakorotu vincula 
este hecho con la decisión de incluir Cabinda a efectos administrativos en la 
colonia de Angola y lo fundamenta en la enorme contribución económica que 
tuvo Cabinda en la sostenibilidad de la administración colonial portuguesa 
de Angola, que incluía el presupuesto de defensa dedicado a la lucha contra 
los movimientos independentistas angoleños51.

Historia de los movimientos independentistas en Cabinda

El primer movimiento independentista en la provincia de Cabinda, probablemen-
te surgió en el año 1958 con la creación del AREC, Association des Ressortissants 
de l´Enclave de Cabinda, (Asociación de Originarios del Enclave de Cabinda), cu-
yos miembros trataron de desmarcarse de los movimientos de lucha armada 
por la independencia de Angola y reclamaron la independencia de Cabinda bajo 
la tesis del estatus de protectorado que teóricamente gozaba la región52.

En 1960 aparece el MLEC (Movimiento para la Liberación del Enclave de 
Angola) que reclamaba la independencia de Cabinda, dando por terminado 
el acuerdo de protectorado. Un año más tarde empezarían a mostrarse los 
primeros síntomas de división interna dentro del movimiento, característica 
que continuará presente hasta nuestros días, propugnando diversas opcio-
nes que iban desde la independencia hasta el protectorado, pasando por la 
consulta popular y hasta la anexión a cualquiera de los dos Congos. Pero el 
deseo de mantenerse distante de las aspiraciones independentistas ango-
leñas será una postura común y constante en el tiempo que será puesta de 
manifiesto por este movimiento53.

En el año 1962 surge el CAUNC (Comisión de Acción de la Unión Nacional de 
los Cabindeños), dirigida por N´Zita, propugnando el fin de los tratados con 
Portugal y la unión a los pueblos del Congo. En el 63 el CAUNC, el MLEC y 
otro movimiento conocido como Alianza Nacional del Maiombe, llegan a un 
acuerdo para crear el FLEC (Frente de Liberación del Enclave de Cabinda). 
En esta época, los únicos movimientos armados que, de forma limitada, 
operaban en Cabinda eran el UPA del Congo Belga y el MPLA de Angola, 
tratando los cabindeños de mantenerse al margen de la lucha armada54.

La defensa de la independencia de Cabinda también tuvo su lugar en la are-
na internacional vinculada a la propia Historia de Portugal.

50  PALANQUE Luis, Opus cit. P. 155.
51  OJAKOROTU Victor, «The Paradox of Terrorism, Armed Conflict and Natural Resources: 
An Analysis of Cabinda in Angola». Perspectives on Terrorism. Vol. 5, Issues 3-4. Vienna, TRI, 
Sep. 2011. ISSN (on line): 2334-3745. Disponible en el web: http://www.terrorismanalysts.
com/pt/articles/issues/PTv5i3.pdf (Consulta: 22 ago. 2016). P. 101.
52  COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. P.80.
53  Ibíd. P.81.
54  Ibíd. P.82.
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En 1960, el vice-presidente y ministro de Relaciones Exteriores de lo que hoy 
día es la República del Congo (antiguo Congo francés), exigió en Naciones 
Unidas (NN.UU.) la independencia total de Cabinda55.

En 1964, la Organización de la Unidad Africana (OUA), precursora de la actual 
Unión Africana (UA), colocó a Cabinda en el puesto 39º de la lista de países 
africanos a descolonizar, distinguiéndola de Angola, que ocupaba el puesto 
35º. Esta lista sería ratificada por NN.UU56. El 19 de febrero de 1975, durante 
la vigésimo cuarta sesión del Consejo de Ministros de la Organización de la 
Unidad Africana, los representantes de Exteriores de Congo y Zaire presen-
taron sendas propuestas en favor de Cabinda57.

Las aspiraciones independentistas cabindeñas sufrieron un duro revés al no 
estar presente durante la celebración de los acuerdos de Alvor de noviembre 
de 1975, ninguno de los movimientos independistas cabindeños, ni ningún lí-
der local. Frente a los representantes del Gobierno portugués se sentaban los 
tres principales movimientos armados de Angola, el MPLA, UNITA y el FNLA, 
además de algunos líderes locales angoleños, pero ninguno de Cabinda58.

El conocido resultado de los acuerdos de Alvor fue el reconocimiento de 
la independencia de una Angola de la que Cabinda formaba parte integral. 
Este escenario que se recogía ya en acuerdos previos entre el Gobierno por-
tugués con los movimientos armados mencionados, llevó a los líderes del 
FLEC a proclamar la independencia de Cabinda y a iniciar la lucha armada a 
partir del mes de agosto de ese mismo año59.

¿Cómo es posible que existiendo un eco internacional sobre las reclamacio-
nes independentistas de Cabinda, los portugueses y los angoleños dejaran al 
margen de las negociaciones a los representantes cabindeños para llegar a un 
resultado que ninguneaba las evidencias presentes en la arena internacional 
sobre la existencia de una inquietud independentista cabindeña?

Es posible que la respuesta pueda encontrarse en la gran riqueza producto-
ra de materias primas de Cabinda. Un año antes de los acuerdos de Alvor, el 
líder de la Asociación Cívica de Cabinda, Agostinho Chicaia, advertía de los 
fuertes intereses de Portugal en Cabinda y Angola que impedirían una solu-
ción favorable a la primera por cuestiones económicas60.

Como ya mencionamos al inicio de este capítulo, las riquezas de Cabinda en 
materias primas son abundantes. Una de las reivindicaciones permanentes 

55  Ibíd. P.82.
56  Ibíd. P.82-83.
57  Apud CABINDA NEWS, «Has Cabinda been recognized as a nation?». Disponible en la 
web: http://cabindapress.com/about-cabinda/ (Consulta: 12 sep. 2016). 
58  COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. P.83.
59  Ibíd. P.83.
60  CASTRO O. Cabinda, ontem protectorado, hoje colonia, amanhã nação. Porto, Letras de 
Ferro, 2011. Apud COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. P.83.
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más importantes de los movimientos independentistas angoleños, violentos 
o no, ha sido una reinversión económica en la provincia proporcional a la 
contribución que esta hace a las arcas del país61.

Situación actual del conflicto

La lucha armada en Cabinda

La presión de los movimientos armados independentistas de la provin-
cia ha forzado tradicionalmente a mantener la explotación del crudo en 
el mar, lejos del alcance de los guerrilleros que operan fundamental-
mente al nordeste de la provincia, en las selvas de Maiombe. La despro-
porción entre las Fuerzas Armadas de Angola y el FLEC obliga a esta 
última organización a operar como guerrilla insurgente ocultándose en 
la selva, donde se benefician económicamente del tráfico de maderas 
preciosas62.

El movimiento independentista cabindeño continuará caracterizándose du-
rante este periodo por su fracturación, lo que permitirá tomar ventaja al 
Gobierno de Angola. Costa Almeida menciona hasta cinco movimientos di-
ferentes en los años 70. Esta tónica continúa durante los años 80 y 90. En 
esta última década, dos facciones del FLEC involucradas en la lucha armada 
parecen mostrarse como las preponderantes: FLEC-Renovada y FLEC-Fuer-
zas Armadas de Cabinda (FLEC-FAC)63.

En el año 2006, FLEC-Renovada firmará un acuerdo de alto el fuego con el 
Gobierno angoleño al sumarse, bajo el liderazgo de Antonio Bento Bembe, 
al Foro Cabindeño para el Diálogo, que integraría a algunos representantes 
de la vida civil cabindeña64. Este acuerdo, buscado desde hacía tiempo por 
el Gobierno angoleño65, garantizó el reconocimiento de una cierta autonomía 
para la provincia66, así como un plan de amnistía orientado a conseguir el 

61  STRATFOR ANALYSIS, «Angola: Cease-Fire in Cabinda». Stratfor, 13 July 2006. Disponi-
ble en la web: https://www.stratfor.com/sample/analysis/angola-cease-fire-cabinda (Con-
sulta: 5 ago. 2016). Véase también CAPITA Bartolomeu, Opus cit. P. 260.
62  JANE´S «Angola – Security» Jane´s Sentinel Security Assessment – Southern Africa. IHS, 
11 May. 2016. Disponible en la web: https://janes.ihs.com/Janes/Display/1304433 (Consul-
ta: 09 sep. 2016). Véase también JANE´S «Attacks on cargo and military in Angola’s Cabinda 
exclave more likely, but energy assets remain low risk». Jane´s Country Risk Daily Report 
JAN 13, 2015. Disponible en la web: http://search.proquest.com/science/printviewfile?ac-
countid=32797 (Consulta: 11 ago. 2016).
63  COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. P.84-85.
64  Ibíd. P. 86.
65  STRATFOR ANALYSIS, «Luanda to offer Peace Proposal to Cabinda». Stratfor, 18 Febru-
ary 2003. Disponible en la web: https://www.stratfor.com/analysis/luanda-offer-peace-pro-
posal-cabinda (Consulta: 5 ago. 2016).
66  STRATFOR ANALYSIS, 13 July 2006, Opus cit.
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desarme del FLEC67, que incluía la garantía de puestos en el Ejército, el Go-
bierno y el servicio exterior angoleño68. Concretamente, Bento Benbe será 
nombrado ministro sin cartera69.

Por su lado, FLEC-FAC, con una dirección política en el exilio al frente de la 
cual se mantendrá el histórico dirigente del FLEC, Tiago N´Zita70, continua-
rá su lucha armada. A principios del año 2010, FLEC-FAC realiza un ataque 
que tendrá una gran repercusión mediática al realizarse sobre un convoy 
en el que viajaba la selección nacional de fútbol de Togo durante su parti-
cipación en la Copa África que se celebraba en Angola en aquellas fechas71. 
Aunque posteriormente el FLEC reconocería que su objetivo no era otro que 
el convoy militar que escoltaba al equipo de fútbol72, el Gobierno de Angola 
consideró este ataque como un acto terrorista que confirmaba su postura de 
tratar las actuaciones del FLEC como «terrorismo». El argumento sobre la 
naturaleza terrorista del FLEC es esgrimido normalmente por el Gobierno 
angoleño para justificar numerosas acciones que podrían calificarse de poco 
apropiadas en un marco democrático73.

Las acciones armadas del FLEC, aunque normalmente son dirigidas contra uni-
dades militares mediante el empleo de tácticas guerrilleras, tienen un fin a nivel 
político estratégico. La combinación de este hecho con actuaciones de carácter 
delictivo como lo son los secuestros con propósitos económicos, y la toma de 
rehenes cuyo último propósito también es alcanzar objetivos de nivel político 
estratégico74, hacen muy difícil poder desligar el calificativo de terrorismo de 
este tipo de oposición armada75. Además, no cabe duda que las actividades del 
FLEC no están encaminadas a adquirir la superioridad en el campo de batalla 
y que podrían calificarse de acciones contra una organización social de nivel 

67  IISS «Angola July 2006» Armed conflict database. IISS, 2006. Disponible en la web: ht-
tps://acd.iiss.org/conflicts/angola--archived-2006-659a?year=2006&month=7 (Consulta: 9 
sep. 2016).
68  REUTERS, «Cabinda separatists in Angola set to disarm» Reuters, 5 Janu-
ary 2007. Disponible en la web: http://uk.reuters.com/article/angola-cabinda-ar-
ms-idUKL0563495720070105 (Consulta: 5 ago. 2016).
69  DEPARTMENT OF PEACE AND CONFLICT RESEARCH UPPSALA, «Government of Angola 
– FLEC-FAC», Opus cit.
70  Ibíd.
71  STRATFOR ANALYSIS, «Angola: An Attack in an Oil-Rich Province» Stratfor, 8 January 
2010. Disponible en la web: https://www.stratfor.com/analysis/angola-attack-oil-rich-pro-
vince (Consulta: 6 ago. 2016).
72  THE GUARDIAN «Togo footballers were attacked by mistake, Angolan rebels say», The 
Guardian, 11 Jan. 2010. Disponible en la web: https://www.theguardian.com/world/2010/
jan/11/two-arrested-togo-football-attack [Consulta: 22 ago. 2016].
73  OJAKOROTU Victor, Opus cit. P. 105-7.
74  Ibíd. P. 103-4.
75  Véase CUNNINGHAN W.G., –Terrorism Definitions and Typoplogies» en Terrorism: Con-
cepts, Causes, and Conflict Resolution, Advanced Systems and Concepts Office, Defense 
Threat Reduction Agency & Institute for Conflict Analysis and Resolution, George Mason 
University, 2003. P. 7-8. Apud OJAKOROTU Victor, Opus cit. P. 98.
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estatal, personalizadas sobre aquellos que son identificados como parte de di-
cha organización, lo cual las aproxima al concepto de terrorismo76. A pesar de 
todo ello, esta opinión no es unánime; por ejemplo, los analistas de JANE´S IHS 
(Information Handling Servicies) parecen considerar que las acciones del FLEC 
no sean de naturaleza terrorista77. 

En el año 2010 vuelve a haber muestras de cierto interés por parte de los 
líderes del FLEC de lograr un nuevo acuerdo de paz78, aunque información 
posterior demuestra una cierta confusión al respecto79, probablemente re-
sultado de las continuas luchas internas entre la facciones del FLEC80. Las 
acciones armadas del FLEC continuarán de esta forma intermitentemente 
alternándose con información sobre el interés del FLEC de finalizar la lucha 
armada81. Posiblemente la razón por la que se produzca esta aparente falta 
de coherencia tenga que ver con una ausencia de autoridad de los líderes del 
FLEC en el exilio frente a los grupos armados que operan sobre el terreno82. 

Las buenas relaciones que mantiene Angola con los Gobiernos de las Re-
públicas del Congo (antiguo Congo francés) y de la República Democrática 
del Congo (antiguo Congo belga) le permiten efectuar persecuciones a los 
guerrilleros del FLEC más allá de las fronteras con estos países sin que se 
produzcan incidentes diplomáticos83. Esta cooperación viene siendo tradi-
cional desde principios de siglo84 pues, no en vano, el Gobierno angoleño 

76  LÁZARO José «Los mecanismos de la violencia: Diálogos con Enrique Baca Valdomero» 
en AZNAR Federico et al, La guerra contra la Violencia, Madrid, Triacastela, 2014, ISBN 978-
84-95840-87-5. P. 64-65.
77  En un análisis publicado el 11 de mayo de 2016, con una nueva ofensiva del FLEC en 
marcha, Jane´s estimaba el riesgo de terrorismo en la provincia de Cabinda en decreci-
miento. JANE´S «Angola – Executive Summary». Opus cit.
78  STRATFOR ANALYSIS, «Angola: FLEC Leaders To End Fighting» Stratfor, 9 July 2010. Dis-
ponible en la web: https://www.stratfor.com/situation-report/angola-flec-leaders-end-fi-
ghting (Consulta: 6 ago. 2016).
79  Véase STRATFOR ANALYSIS, «Angola: FLEC Announces New Management» Stratfor, 
26 August 2010. Disponible en la web: https://www.stratfor.com/situation-report/ango-
la-flec-announces-new-management (Consulta: 6 ago. 2016).
80  JANE´S, «Angola – Internal Affairs». Opus cit.
81  Véase REUTERS, «Angola Cabinda rebels want talks with govt after vote» Reuters, 6 
August 2012. Disponible en la web: http://in.reuters.com/article/angola-cabinda-idINL6E-
8J603L20120806 (Consulta: 7 ago. 2016).
82  JANE´S «Attacks on cargo and military in Angola’s Cabinda exclave more likely, but 
energy assets remain low risk» Opus cit.
83  Véase JANE´S «Congo Brazaville – External Affairs» Jane´s Sentinel Security Assess-
ment – Central Africa. IHS, 20 Apr. 2016. Disponible en la web: https://janes.ihs.com/Ja-
nes/Display/1302524 (Consulta: 09 sep. 2016). Véase también JANE´S «Democratic Re-
public of Congo – Security» Jane´s Sentinel Security Assessment – Central Africa. IHS, 22 
Apr. 2016. Disponible en la web: https://janes.ihs.com/MilitarySecurityAssessments/Dis-
play/1302441 (Consulta: 09 sep. 2016).
84  STRATFOR ANALYSIS, «Cornered Rebels May Lash Out in Cabinda» Stratfor, 12 Feb-
ruary 2001. Disponible en la web: https://www.stratfor.com/analysis/cornered-re-
bels-may-lash-out-cabinda (Consulta: 13 sep. 2016).
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del MPLA ha sido garante del acceso al poder y posterior estabilidad de los 
actuales mandatarios en ambos países como parte de su estrategia para 
aislar y derrotar a UNITA en la fase final de los cerca de 30 años de guerra 
civil angoleña85 y lo es hoy en día como parte de su estrategia para lograr 
una posición de relevancia en el África Subsahariana86. Como colofón de esta 
búsqueda de relevancia internacional, en octubre de 2014, para el periodo 
2015-2016, Angola fue elegida como miembro no permanente del Consejo 
de Seguridad de NN.UU.87. 

La situación actual no ha variado prácticamente de lo acontecido en los úl-
timos años. En marzo de 2015, el activista cabindeño José Marcos Mavungo 
fue detenido, acusado de estar vinculado a unos activistas a los que se les 
encontró explosivos. Mavungo fue juzgado y condenado unos meses más 
tarde a pesar del revuelo internacional. El Parlamento Europeo pasaba una 
resolución el 9 de septiembre de 2015 expresando su preocupación por el 
deterioro de las garantías en la protección de los derechos humanos en An-
gola y pidiendo la inmediata liberación de presos políticos y activistas defen-
sores de los derechos humanos88.

JANE´S IHS informa a mediados del año 2015 sobre la ausencia de acciones del 
FLEC desde el año 201289. Según los datos ofrecidos por el Departamento de In-
vestigación en Paz y Conflictos de la Universidad de Uppsala, el número de víc-
timas mortales anuales con motivo del enfrentamiento entre el FLEC-FAC y las 
Fuerzas Armadas angoleñas no superaría la cifra de 4 en los años 2010 y 2011, 2 
en el 2012 y, posteriormente, ninguna víctima mortal reportada en los años 2013, 
2014 y 2015, evidenciando, de este modo una caída notable en su actividad90. Los 

85  STRATFOR ANALYSIS, «Angola Braces for Possible Spillover of Congo Fighting». Strat-
for, 13 August 1998. Disponible en la web: https://www.stratfor.com/analysis/angola-brac-
es-possible-spillover-congo-fighting (Consulta: 5 ago. 2016), «Angolan Rebels May Target 
U.S. Interests in New Offensive». Stratfor, 29 October 1998. Disponible en la web https://
www.stratfor.com/analysis/angolan-rebels-may-target-us-interests-new-offensive (Con-
sulta: 5 ago. 2016) y «UNITA Tactical Shift May Hurt Rather than Help». Stratfor, 31 March 
2000. Disponible en la web https://www.stratfor.com/analysis/unita-tactical-shift-may-
hurt-rather-help (Consulta: 5 ago. 2016).
86  STRATFOR ANALYSIS, «Angola: Net Assessment» Stratfor, 5 September 2008. Disponi-
ble en la web: https://www.stratfor.com/analysis/angola-net-assessment (Consulta: 6 ago. 
2016). Véase también STRATFOR ANALYSIS, 7 May 2012, Opus cit.
87  EMBAJADA DE ANGOLA «Angola en el Consejo de Seguridad de la ONU». Embajada 
de Angola en España, 17 octubre 2014. Disponible en la web: www.embjadadeangola.com 
apud FERNÁNDEZ DE LA FUENTE Nuria, Opus cit. P. 8.
88  JANE´S «Sentencing of Angolan activist increases protest and injury risks in Cabinda 
and capital city» Jane´s Country Risk daily Report. IHS, 22 sep. 2015. Disponible en la web: 
https://janes.ihs.com/Janes/Display/1752972 (Consulta: 09 sep. 2016).
89  JANE´S, «Angola – Internal Affairs». Opus cit. Esta información se contradice con otra 
publicada por JANE´S IHS, en la que se mencionan ataques producidos en diciembre de 
2014. Véase JANE´S «Angola – Security» Opus cit. 
90  DEPARTMENT OF PEACE AND CONFLICT RESEARCH UPPSALA, «Government of Angola 
– FLEC-FAC», Opus cit. 
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analistas de JANE´S IHS sostienen la existencia de un cierto interés por parte del 
FLEC de abandonar la lucha armada desde el año 201291. Este análisis coincide 
con la mencionada caída de actividad.

Las previsiones a principios del año 2015 publicadas por JANE´S IHS eran 
de un ligero incremento de la actividad del FLEC92, aunque esto no sucede-
ría hasta febrero de 2016. Las primeras acciones del FLEC en 2016 fueron 
acompañadas de un anuncio de retorno a las hostilidades por parte del gru-
po disidente armado93. En abril de este mismo año el FLEC respondió afirma-
tivamente a una propuesta del principal partido opositor angoleño, UNITA, de 
crear un foro para la Paz y la reconciliación nacional94. En junio, además de 
los ataques a las Fuerzas Armadas angoleñas que se venían produciendo 
desde el mes de febrero, se producirá, según fuentes, un ataque contra una 
plataforma petrolífera en el mar, lo que constituiría una novedad dentro de 
la línea general seguida por el FLEC en los últimos años95, que normalmente 
limitaba este tipo de ataques a las instalaciones y sus trabajadores en tierra 
firme, especialmente en las proximidades de su principal zona de operacio-
nes situada en las selvas del noreste de la provincia96. El día 3 de ese mismo 
mes de junio fallecerá en el exilio el histórico líder del FLEC, Tiago N´Zita, 
dando lugar a un enfrentamiento por el liderazgo del movimiento entre su 
hijo Enmanuel y el vicepresidente del grupo, Alexandre Tati97.

Al cierre de la redacción de este capítulo CrisisWatch reportaba que las ac-
ciones contra las Fuerzas Armadas angoleñas habían continuado en los me-
ses de julio y agosto, aumentando notablemente el número de bajas entre 
los militares angoleños98.

Análisis de la reclamación independentista de Cabinda

El principal argumento jurídico en favor de la reclamación independentista de 
Cabinda lo constituye el Tratado de Simulambuco de 1885 cuyo reconocimiento 
internacional lo obtuvo al aceptarse como uno de los términos de los acuerdos 

91  JANE´S «Angola – Security». Opus cit.
92  JANE´S «Attacks on cargo and military in Angola’s Cabinda exclave more likely, but low 
risk to energy assets», Opus cit. 
93  CRISISWATCH, «Latest Updates, Africa» CrisisWatch February 2016. International Crisis 
Group. Disponible en la web: https://www.crisisgroup.org/crisiswatch/february-2016 (Con-
sulta: 24 ago. 2016).
94  CRISISWATCH, «Latest Updates, Africa» CrisisWatch April 2016. International Crisis 
Group. Disponible en la web: https://www.crisisgroup.org/crisiswatch/april-2016-0 (Con-
sulta: 24 ago. 2016).
95  CRISISWATCH, «Latest Updates, Africa» CrisisWatch June 2016. International Crisis 
Group. Disponible en la web: https://www.crisisgroup.org/crisiswatch/june-2016 (Consul-
ta: 24 ago. 2016).
96  JANE´S, «Angola - Security», Opus cit.
97  CRISISWATCH, «Latest Updates, Africa» CrisisWatch June 2016.Opus cit.
98  CRISISWATCH, «Latest Updates, Africa» CrisisWatch August 2016.Opus cit.
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derivados de la Conferencia de Berlín de 1885. Si bien es cierto que las viola-
ciones del tratado que se producirán desde la ocupación por parte de Francia 
de Punta Negra (actualmente parte de la República del Congo)99 hasta la defi-
nitiva integración de la provincia de Cabinda en el territorio angoleño conforme 
al artículo 3 del Tratado de Alvor de 1975 que sellaba el fin del periodo colonial 
de Portugal en Angola100, la primera cuestión que habría que formularse es si 
existió denuncia de la violación del tratado por alguna de las partes firmantes, 
es decir, si las autoridades correspondientes a los gobiernos signatarios denun-
ciaron la violación del mismo. Aparentemente, conforme a lo sostenido por los 
independentistas101, el tratado nunca fue revocado, lo cual implicaría que Portu-
gal seguiría siendo responsable del protectorado en las condiciones recogidas 
en el Tratado de Simulambuco.

Lo que sí parece probado es que ninguna de dichas autoridades correspon-
dientes a los gobiernos signatarios formó parte del Tratado de Alvor102. De 
haberlo sido así, habría supuesto motivo suficiente para la terminación del 
Tratado de Simulambuco103. Por otro lado, aparentemente, tras la firma del 
primero, ninguna de las autoridades firmantes del segundo habría denun-
ciado la supuesta violación de este último. 

Pero la petición que da lugar a la firma del Tratado de Simulambuco, que fue 
recogida en el mismo documento que, aparentemente, contiene el tratado104, 
formulada por los gobernantes y representantes signatarios del mismo, mani-
fiesta la voluntad de dichos gobernantes de entrar en los dominios de la corona 
portuguesa en un futuro. Por otro lado, el mismo Tratado de Simulambuco re-
coge la obligación de Portugal de confirmar a los futuros jefes de los pueblos 
que habitan los territorios comprendidos en el tratado que fueran elegidos por 
dichos pueblos según las leyes y usos de los mismos.

Todo lo anterior nos lleva a preguntarnos si existían dichas autoridades en 
el momento de la firma del Tratado de Alvor. Es posible que la respuesta a 
esta última cuestión sea negativa. La administración portuguesa de los te-
rritorios de Angola y Cabinda bien pudiera haber dado lugar a la progresiva 
desaparición de la autoridad de los antiguos gobernantes de los territorios 
integrantes del Tratado Simulambuco dando lugar a que la única autoridad 
restante fuera la del Gobierno de Portugal, lo cual estaría en consonancia 
con el deseo expreso de los antiguos gobernantes de los territorios que hoy 

99  El Tratado de Simulambuco de febrero de 1885 establece en su artículo 3 la obligación 
de Portugal de mantener la integridad de los territorios bajo su protectorado. Copia del 
Tratado de Simulambuco de 22 de enero de 1885. Disponible en la web: http://www.portu-
gal-linha.pt/opiniao/CAlexandrino/tsimulambuco.html (Consulta: 19 ago. 2016)
100  JAMILAH KONÉ Elizabeth M. Opus cit.
101  NOTHOLT Stuart A. Fields of fire. An atlas on ethnic conflict. BM ATLAS, London, 2010. 
ISBN: 978-0-9554657-7-2. P. 2-60.
102  JAMILAH KONÉ Elizabeth M. Opus cit.
103  Véase PASTOR RIDRUEJO, José A., Opus cit. P. 126
104  Copia del Tratado de Simulambuco de 22 de enero de 1885. Opus cit. 
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en día ocupa la provincia de Cabinda de integrarse en la entonces Corona 
de Portugal. Esto podría considerarse un caso de extinción del sujeto in-
ternacional suficiente como para dar lugar a la terminación del Tratado de 
Simulambuco105.

También se debe mencionar que las circunstancias que propiciaron el Tra-
tado de Simulambuco, que no son otras que la Conferencia de Berlín de 
1885106, tal y como se recoge en la petición que da lugar a la firma del Trata-
do107, cesaron tras la finalización del periodo colonial, motivo suficiente para 
que cualquiera de las partes decidiese la retirada de dicho Tratado, lo que 
conllevaría la extinción de sus obligaciones respecto al mismo108. A pesar 
de ello, no parece existir constancia de que ninguna de las partes hubiese 
tomado dicha decisión, más allá del hecho de la firma del Tratado de Alvor 
por parte del Gobierno de Portugal. 

Adicionalmente, en contra de los argumentos esgrimidos en 1998 por Jamilah 
Koné respecto a la incapacidad angoleña de garantizar su integridad territo-
rial, Cabinda es, hoy en día, una provincia de Angola, sobre la que sí existe ejer-
cicio de la autoridad del Estado a pesar de la existencia de un grupo armado 
que opera, muy limitadamente como se expuso anteriormente, en las selvas 
de Maiombe. También las circunstancias relativas a la aplicación de procesos 
democráticos han cambiado en Angola en los últimos años, invalidando el ar-
gumento de la ausencia de participación de los cabindeños en las instituciones 
políticas angoleñas aportados por la misma autora109. Incluso, como hemos 
visto anteriormente, el acuerdo de paz de 2006 entre el Gobierno de Angola y 
el Foro Cabindeño para el Diálogo propició la entrada en estas instituciones de 
personas que integraban los movimientos de emancipación110. Es más, la libre 
participación de los cabindeños en la elección de representantes y en las insti-
tuciones angoleñas demuestra que forman parte de la población de Angola en 
igualdad de condiciones que el resto, sin distinción por motivos de raza, credo 

105  DÍEZ DE VELASCO Manuel, Opus cit. P. 222.
106  Conforme al Acta General de la Conferencia de Berlín de 26 de febrero de 1885, el 
propósito de la misma era «regular las condiciones más favorables para el desarrollo del 
comercio y la civilización en ciertas regiones de África, y para asegurar a todas las nacio-
nes las ventajas de la libre navegación de los dos principales ríos de África, que fluyen en 
el océano Atlántico», así como, «para evitar los malentendidos y las disputas que puedan 
surgir en el futuro a partir de nuevos hechos de la ocupación (posesión de empresas) en 
la costa de África, y que se trate, al mismo tiempo, en cuanto a los medios de fomentar la 
moral y el bienestar material de las poblaciones indígenas». ACTA GENERAL DE LA CON-
FERENCIA DE BERLIN (26 de febrero de 1885) Disponible en la web: http://www.dipublico.
org/3666/acta-general-de-la-conferencia-de-berlin-26-de-febrero-de-1885/ (Consulta: 19 
ago. 2016).
107  Copia del Tratado de Simulambuco de 22 de enero de 1885. Opus cit.
108  DIEZ DE VELASCO Manuel, Instituciones de Derecho internacional público. Reimpresión 
de la 17ª edición. Tecnos, Madrid, 2010. ISBN: 978-84-309-4930-4. P. 222.
109  JAMILAH KONÉ Elizabeth M. Opus cit.
110  DEPARTMENT OF PEACE AND CONFLICT RESEARCH UPPSALA, «Government of Angola 
– FLEC-FAC», Opus cit.
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o color, lo cual invalida los argumentos en favor del derecho de libre determi-
nación frente a las garantías que, según el Derecho internacional, deben exis-
tir de respeto a la unidad nacional y la integridad territorial de los Estados111.

Conclusiones y perspectiva

Una de las grandes reivindicaciones de los movimientos independentistas cabin-
deños es la ausencia de beneficios derivados de las riquezas del país. Si bien es 
cierto que las inversiones en infraestructuras en la provincia de Cabinda puedan 
no ser proporcionales a la riqueza que esta aporta al país, también es innegable 
que Cabinda no está al margen de los esfuerzos de modernización del país. La 
construcción de nuevas vías de comunicación, la ampliación del puerto de Cabin-
da, la modernización del aeropuerto y del hospital, la construcción del estadio na-
cional de Chiaze y del complejo turístico de la Selva de Maiombe atestiguan que sí 
existe inversión en la provincia de Cabinda112.

Pero la redistribución de la riqueza del país y las porciones que a cada región 
deben corresponderle son una cuestión diferente. La redistribución y la so-
lidaridad son principios que fundamentan el desarrollo de las comunidades 
y, en el mundo en el que vivimos actualmente, la tendencia es al apoyo soli-
dario para el desarrollo de los territorios más desfavorecidos dentro de las 
organizaciones nacionales y supranacionales, frente al aislacionismo, salvo 
algunas excepciones como la protagonizada por el Reino Unido con su próxi-
ma salida de la UE. En África, las comunidades económicas formadas entre 
sus países, con aspiraciones semejantes a las que en su momento protago-
nizó la entonces Comunidad Económica Europea, prácticamente abarcan a 
todo el continente113.

Por otro lado, Angola nunca aceptará una solución que amenace su inte-
gridad territorial entre otras cosas porque el peso tan importante que tie-
ne para la economía del país pondría en peligro el desarrollo del mismo 
como Nación. Además, los importantes intereses petrolíferos norteame-
ricanos y chinos favorecidos por el Gobierno angoleño hacen improbable 
que el movimiento independentista consiga en algún momento el apoyo 
exterior necesario para tener alguna posibilidad de éxito114. No en vano, 
los intereses económicos norteamericanos fueron los que salvaguarda-
ron al Gobierno comunista del MPLA de confrontar, durante la guerra civil, 

111  PASTOR RIDRUEJO, José A., Opus cit. P. 263-266.
112  COSTA ALMEIDA Eugenio, 2013, Opus cit. P.89.
113  MWAI Collins, «Africa: Why Africa Should Be Keen On the Tripartite Free Trade Area». 
The New Times, 7 Sep. 2016. All Africa. Disponible en la web: http://allafrica.com/sto-
ries/201609070063.html (Consulta: 12 sep. 2016).
114  ROBERTS Adam., «Introduction» en ROBERTS A. y GARTON ASH T. (edit.), Civil Resis-
tance and Power Politics: The Experience of Non-violent Action from Gandhi to the Present. 
Oxford University Press, 2009, New York. ISBN 978-0-19-955201-6. P. 23-24.
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una oposición armada mucho más dura115 y, posiblemente, un desenlace 
bien diferente. Igualmente, en apariencia, es difícil admitir como casual la 
proximidad en el tiempo de la primera concesión de la explotación del pe-
tróleo en Cabinda, su integración administrativa en la colonia de Angola 
y el surgimiento del movimiento independentista cabindeño. El petróleo 
forma parte del problema e, incluso, sea pertinente admitir que sea la 
motivación de todas las partes enfrentadas directa o indirectamente en 
el conflicto cabindeño.

Las reivindicaciones basadas en argumentos jurídicos en el contexto del De-
recho internacional, como hemos podido observar, son de apariencia poco 
consistente. Adicionalmente, hemos de añadir que la realidad de dicho con-
texto es, hoy por hoy, que no parece existir ningún apoyo en foros internacio-
nales a la postura que representan dichas reivindicaciones. 

Todo parece indicar que la lucha armada que sostiene el FLEC es una lucha estéril. 
El futuro de la provincia de Cabinda no parece pasar por su independencia, pero 
sus ciudadanos, como muchos otros angoleños, seguirán mirando hacia un futuro 
que los pronósticos económicos auguran prometedor y que ofrece la esperanza de 
una mejora de sus condiciones de vida a medio y largo plazo. 

La posibilidad del cese de la violencia así como el ejercicio de la buena go-
bernanza dependen de los principales actores del conflicto, FLEC y Gobierno 
de Angola. El futuro de los cabindeños, ese futuro prometedor al que nos 
referíamos en el párrafo anterior, está en sus manos. 

Tabla de indicadores geopolíticos de Angola

Extensión: 1,246,700 Km2 

PIB: 103.000 mill. $ (est. 2015)

Estructura PIB: (est. 2011)

Agricultura: 10,2%

Industria: 61,4%

Servicios: 28,4% 

PIB per cápita: 7.300 $ (est. 2015)

Tasa del crecimiento del PIB: 3% (est. 2015)

Exportaciones: 37.380 mill. $ (est. 2015) China 43.8%, India 9.6%, EE.UU. 7.7%, Es-
paña 6.2%, Sudáfrica 4.8%, Francia 4.4% 
(2015)

Principales bienes:

Petróleo, diamantes, productos refinados 
del petróleo, café, sisal, pescado y pro-
ductos derivados, madera y algodón.

115  PESTANA BARROS Carlos, Opus cit. P. 426.
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Importaciones: 21.930 mill. $ (est. 2015) China 22.1%, Portugal 13.8%, Corea del 
Sur 11%, EE.UU. 6.9%, Sudáfrica 5%, Rei-
no Unido 4.1%, Francia 4% (2015)

Principales bienes:

Maquinaria, equipo eléctrico, vehículos, 
repuestos, medicinas, comida, textiles y 
armamento. 

Población: Según resultados del censo de Angola de 2014 la población estimada es de 25,8 
mill. de habitantes.

Estructura de edad: (est. 2015)

0 -14       42,95%

14-54      50,46%

54-          6,94%

Tasa de crecimiento de la población: 2,78% (est. 2015)

Grupos étnicos: 
Ovimbundu 37%, Kimbundu 25%, Bakon-
go 13%, mestizos 2%, europeos 1%, otros 
22%

Religiones: (est. 2014)
Católicos 41.1%, protestantes 38.1%, 
otros 8.6%, ninguna 12.3% 

Tasa de alfabetización: 71,1% (est. 2015)

Población bajo el umbral de la pobreza: 40.5% (est. 2006)

Sistemas de comunicación e información: (2015)
1 línea de telefonía fija por cada 100 habi-
tantes frente a 71 teléfonos móviles.

Gasto militar: 3,63% del PIB (2012)

Elaboración propia
Fuente: CIA, «Angola», The World Factbook. Central Intelligence Agency, 25 Aug. 2016. Disponible 
en la web: https://www.cia.gov/library/publications/the-world-factbook/geos/ao.html (Consul-
ta: 13 sep. 2016).

Cronología del conflicto

CRONOLOGÍA

EL ENCLAVE DE CABINDA

FECHA ACONTECIMIENTOS

1958 Fundación del AREC (Asociación de originarios del Enclave de Cabinda). 
Reclamación de la independencia de Cabinda por medios pacíficos. 

1960 Fundación del MLEC (Movimiento para la Liberación del Enclave de Cabin-
da). También es un movimiento pacífico. La república del Congo exige la 
independencia total de Cabinda en NN. UU.

1960 La república del Congo exige la independencia total de Cabinda en NN. UU.

1962 Fundación del CAUNC (Comisión de Acción de la Unión Nacional de los 
Cabindeños), dirigida por Tiago N´Zita. Pacífico.

1963 Fusión del CAUNC y el MLEC para formar el FLEC. Pacífico.
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CRONOLOGÍA

EL ENCLAVE DE CABINDA

FECHA ACONTECIMIENTOS

1964 La OUA (Organización de la Unidad Africana) publica la lista de países 
africanos a descolonizar. Cabinda aparece como uno más diferenciado 
de Angola. 

1975 - Agosto El FLEC inicia la lucha armada ante el ninguneo al que Portugueses y 
movimientos independentistas armados angoleños someten a las aspi-
raciones cabindeñas.

1975 
-Noviembre

Firma del Tratado de Alvor. Se consuman los temores de los movimien-
tos independentistas cabindeños: Cabinda es provincia de la Angola 
independiente.

Años 90 El FLEC se encuentra dividido en diversas facciones. Las más representa-
tivas son FLEC-FAC y FLEC-Renovada.

2002 Finaliza la guerra civil angoleña protagonizada hasta entonces por el go-
bierno angoleño en manos del MPLA y UNITA. 

2006 FLEC-Renovada, liderada por Antonio Bento Benbe, se integra en el Foro 
Cabindeño para el diálogo y alcanza un acuerdo de Paz con el gobierno de 
Angola. FLEC-FAC prosigue la lucha armada.

2010 Se produce el mediático ataque contra el convoy en el que viaja la selec-
ción nacional de futbol de Togo. 

2012 Las actividades armadas del FLEC disminuyen de forma significativa. Los 
analistas de JANE´S IHS lo atribuyen al deseo manifiesto del FLEC de 
alcanzar un acuerdo de Paz.

2016 - Febrero El FLEC anuncia la reanudación de la lucha armada.

2016 - Abril El partido opositor UNITA, propone la creación de un Foro para la Paz y 
reconciliación nacional. FLEC muestra interés en la propuesta.

2016 - Junio Se produce el primer ataque del FLEC contra una plataforma petrolífera 
en el mar.

Fallece en el exilio el histórico líder del FLEC Tiago N´Zita. Tensiones in-
ternas en el FLEC debido al proceso sucesorio.

2016 -Julio 
- Agosto

Aumenta de forma notable el número de bajas entre los militares angole-
ños como consecuencia de los ataques del FLEC.
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